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Él hizo con su poder la tierra; 
Con su saber puso en orden el mundo 
Y con su sabiduría extendió los cielos. 
Porque Él es el Hacedor de todo, 
... ¡Jehová de los ejércitos es su nombre! 

Jeremías 10:12, 16b 

... Dios el Señor puso al hombre en el jardín de Edén para que 
lo cultivara y lo cuidara ... 

Tú solo eres Jehová. 
Tú hiciste los cielos, 
Y los cielos de los cielos, con todo su ejército, 
La tierra y todo lo que está en ella, 
Los mares y todo lo que hay en ellos. 

Génesis 2: 15 

Tú vivificas todas estas cosas y los ejércitos de los cielos te 
adoran. 

N ehemías 9:6 



H
ace mucho, antes del 
comienzo del tiempo, 

Dios hizo los cielos y la tierra. 
Los hizo de la nada. 

El cielo era un hermoso y 

feliz lugar. Dios el Padre, 
Jesús el Hijo y el Espíritu 
Santo vivían allí. Los ángeles 

también vivían allí. 

Afirmaste la tierra desde 

el principio; 

Tú mismo hiciste el cielo. 
Todo ello dejará de 

existir, 

Pero tú permaneces 

firme. 

Todo ello se gastará, 

como la ropa; ¡tú lo 

cambiarás y quedará 

cambiado como quien se 

cambia de ropa! 

Pero tú eres el mismo; 

Tus años nunca 

terminarán. 

Darás seguridad a los 

descendientes de tus 

siervos; en tu presencia 

misma los establecerás. 

Salmo 102:25-28 





P
ero la tierra era un lugar 
frío, oscuro y vacío. Nadie 

vivía allí. 
Entonces Dios decidió hacer 

de la tierra un lugar que 
también fuera hermoso. Él 
decidió hacer cosas nuevas, 
cosas que nunca antes habían 
sido creadas. 

Dios pudo hacerlo porque Él 
es Todopoderoso. Él puede 
hacer cualquier cosa que 
quiera hacer. 

En el primer día de la 
creación, Dios dijo estas 
palabras: "Que haya luz." 

Repentinamente la luz 
apareció. Algo de la oscuridad 
se fue. Dios sabía que tener 
solamente luz podría ser tan 
malo como tener sólo 
oscuridad. Dios es sabio. 

"Llamaré a la luz día," dijo 
Dios. "Llamaré a la oscuridad 
noche." 

Entonces Dios dijo, "¡Esto es 
bueno!" 

En el comienzo de todo, 

Dios creó el cielo y la 

tierra. La tierra no tenía 

entonces ninguna forma; 

todo era un mar profundo 
cubierto de oscuridad, y el 

espíritu de Dios se movía 

sobre el agua. 

Génesis 1:1-2 





E
n el segundo día de la 
creación, Dios miró la 

tierra. Había demasiada agua 
y el agua cubría todo. 

Entonces Dios habló, y un 
cielo azul apareció. El cielo 
estaba lleno de aire puro y 
nubes blancas. 

En el tercer día de creación, 
Dios dijo, "Aún hay demasiada 
agua. Debería haber algo de 
terreno seco." 

Así que Dios sólo habló. 
Cuando el agua se separó, 
apareció suelo seco. 

Dios vio lo que había hecho. 
Él dijo "¡Esto es bueno! 
Llamaré al suelo seco tierra, y 
llamaré al agua mares." 

Entonces Dios dijo: "¡Que 
haya luz!" Y hubo luz. Al 
ver Dios que la luz era 
buena, la separó de la 

oscuridad y la llamó "día", 

y a la oscuridad la llamó 

"noche". De este modo se 

completó el primer día. 

Después Dios dijo: "Que 

haya una bóveda que 
separe las aguas, para que 

éstas queden separadas." 

Y así fue. 

Génesis 1:3-6 





D
ios creó muchos tipos de 
terrenos. Hizo el suelo 

marrón y negro, la arena 
blanca y morena. Él hizo la 
arcilla roja y la amarilla y 

rocas de todo color. 
Pero no había nada creciendo 

sobre la tierra. 
Así que Dios dijo "Que la 

tierra cobre vida con hierba 
verde, plantas y árboles." 

De repente hubo bosques 
con altos árboles de pinos y 

frondosos árboles alrededor. 
Diminutas flores moradas, 
rosadas y azules salpicaron el 
piso del bosque. 

Había una pradera de hierba 
verde cubierta con tréboles 
encarnados y amarillas 
margaritas. 

Dios hizo una bóveda que 
separó las aguas: una parte 
de ellas quedó debajo de la 

bóveda, y otra parte quedó 

arriba. A la bóveda la llamó 

"cielo". De este modo se 

completó el segundo día. 

Entonces Dios dijo: "Que el 

agua que está debajo del 
cielo se junte en un solo 

lugar, para que aparezca lo 

seco." Y así fue. 

Génesis 1:7-9 





H
abía densas selvas con 

plantas como sombrillas y 

brillantes enredaderas verdes. 

Grandes flores brillantes 

crecían debajo de ellas. 

Había desiertos salpicados 

con espesas artemisas y cactos 

llenos de espinas. Y Dios 

colocó flores aun en esas 

plantas espinosas. 

A la parte seca Dios la 
llamó "tierra", y al agua 
que se había juntado la 
llamó "mar". Al ver Dios 
que todo estaba bien dijo: 
"Que produzca la tierra 
toda clase de plantas: 

hierbas que den semilla y 

árboles que den fruto." 

Y así fue. La tierra produjo 

toda clase de plantas: 

hierbas que dan semilla y 

árboles que dan fruto. 

Y Dios vio que todo estaba 
bien. De este modo se 

completó el tercer día. 

Génesis 1:10-13 





H
abía valles llenos de 
árboles frutales: 

manzanas, naranJas, 
melocotones y peras. Sobre las 
laderas crecieron árboles de 
nueces y almendras cargados 
de frutos. 

Había campos llenos de 
arbustos con bayas y plantas 
de hortalizas. 

Dios sonrió y dijo "¡Ah-h! 
Esto me complace. Me gusta 
lo que he hecho." 

En cada planta y árbol Dios 
escondió un milagro. Él dio a 
cada planta una semilla propia, 
de manera que su creación 
pudiera continuar viviendo. 

¡Qué plan tan maravilloso y 
sabio! 

Entonces Dios dijo: "Que 
haya luces en la bóveda 

celeste, que alumbren la 

tierra y separen el día de 

la noche, y que sirvan 

también para señalar los 

días, los años y las fechas 

especiales." Y así fue. Dios 

hizo las dos luces: la 

grande para alumbrar de 

día y la pequeña para 

alumbrar de noche. 

También hizo las estrellas. 

Génesis 1:14-16 







E
n el cuarto día de la 
creación, Dios dijo, 

"Necesito una luz brillante 
para que gobierne el día. 
Necesito luces suaves para 
brillar en la noche." 

De manera que Dios colocó 
el sol en el cielo para calentar 
su mundo. El sol ayudaría a 
las plantas a crecer. 
Establecería el tiempo para 
los días, meses y años. El 
sol controlaría las cuatro 
estaciones: primavera y 
verano, otoño e invierno. 

Dios hizo la luna con su luz 
plateada para dar brillo a la 
noche. En la oscuridad Él 
esparció billones de 
relucientes estrellas. Dios dio 
a cada estrella un nombre. 

Dios estaba orgulloso de sus 
lumbreras. Él sonrió y dijo 
"¡Ah-h! Esto me complace. Me 
gusta lo que he hecho." 

Dios puso las luces en la 
bóveda celeste para 

alumbrar la tierra de día y 

de noche, y para separar 

la luz de la oscuridad, y 

vio que todo estaba bien. 

De este modo se completó 

el cuarto día. 
Génesis 1:17-19 





E
n el quinto día de la 
creación, Dios miró su 

cielo y sus mares. Él pensó, 
"Ellos necesitan estar llenos 
de seres vivos. 

De manera que Dios dijo: 
"Aguas, llénense de peces. 
Cielos, llénense de pájaros." 

Muy pronto los mares, lagos 
y ríos estuvieron llenos de 
peces. Peces grandes, peces 
pequeños. Peces largos, peces 
cortos. Peces brillantes, peces 
opacos. Criaturas demasiado 
extrañas para imaginarlas, 
criaturas demasiado coloridas 
como para describirlas. 

Luego Dios dijo: "Que 
produzca el agua toda 
clase de animales, y que 
haya también aves que 
vuelen sobre la tierra." 
Y así fue. Dios creó los 

grandes monstruos del 

mar, y todos los animales 

que el agua produce y que 

viven en ella, y todas las 

aves. Y Dios vio que todo 

estaba bien. 
Génesis 1:20-21 





R
epentinamente, en el 
cielo, los pájaros estaban 

volando alto. Las águilas 
volaron sobre las montañas. 
Las gaviotas de mar volaron 
sobre los océanos. 

Algunos pájaros estaban 
volando bajo, como el 
chotacabras en los campos de 
trigo y los colibríes en las 
praderas. 

Cada uno tenía una canción 
para cantar. Dios había 
pensado en todo. 

Dios miró los peces en el 
mar y los pájaros en el cielo. 
Él sonrió y dijo "¡Ah-h! Esto 
me complace. Me gusta lo que 
he hecho." 

Dios bendijo lo que había 
creado. Él colocó una 
milagrosa simiente en cada 
pájaro y en cada pez. 

"Ahora " diJ. o Dios "ustedes 
' ' 

tendrán bebés. Y sus bebés 
llenarán los mares y los cielos 
ahora y en los años por venir." 

Dios bendijo con estas 

palabras a los animales 

que había hecho: "Que 

tengan muchas crías y 

llenen los mares, y que 

haya muchas aves en el 

mundo." 
Génesis 1:22 





E
n el sexto día de la 
creación, Dios miró su 

nuevo mundo. Las aguas 
estaban llenas con peces. El 
cielo estaba lleno con pájaros. 
Pero no había criaturas 
vivientes sobre la tierra. 

Entonces Dios dijo: "Haya 
animales sobre la tierra." 
Y sucedió. En un pestañear, 
sucedió. La tierra estaba 
llena con todo tipo de 
animales. 

Jugando en la hierba había 
perros y gatos. Viviendo en el 
desierto había coyotes y 
manadas de curiosas ratas. 

Escondidos entre los 
matorrales había conejos y 
zorrillos. Arriba en los árboles 
había ardillas voladoras y 
ardillas listadas. 

Ovejas pastaban en el 
prado, mientras abejorros y 
mariposas chupaban el néctar 
de las flores. 

Los caballos hacían 
cabriolas en el pasto, y las 
vacas bebían del frío arroyo. 

Entonces Dios dijo: "Que 
produzca la tierra toda 
clase de animales: 
domésticos y salvajes, y 
los que se arrastran por 
el suelo." 

Génesis 1:24 





V
agando en las selvas 
había elefantes y monos, 

leones y jirafas. 
Escalando las montañas 

había ciervos y alces, cabras y 
osos. 

Asoleándose en las orillas 
arenosas de los lagos había 
pequeñas tortugas y gigantes 
dinosaurios. 

Mientras Dios observaba 
Sus animales, Él sonrió y dijo 
"¡Ah-h! Esto me complace. Me 
gusta lo que he hecho." 

Dios bendijo a los animales 
y colocó una milagrosa 
simiente en el interior de 
cada uno de manera que ellos 
podrían reproducir su propia 
especie. Habría muchos 
bebés: potros y becerros, 
cachorros y gatitos, perritos y 
cerditos. 

¡Qué maravillosos y sabio 
Creador! 

... Porque Dios los ha 
comprado por un precio. 
Por eso deben honrar a 
Dios en el cuerpo. 

1 Corintios 6:20 

Entonces dijo: "Ahora 
hagamos al hombre. Se 
parecerá a nosotros, y 
tendrá poder sobre los 
peces, las aves, los 
animales domésticos y los 
salvajes, y sobre los que se 
arrastran por el suelo." 

Génesis 1:26 





D
esde los cielos, Dios 
observó hacia abajo a 

todo lo que Él había creado. 
"Esto es bueno," dijo Dios, 

"pero mi trabajo no ha se ha 
terminado aún." 

Y Dios el Padre dijo a Jesús 
el Hijo y al Espíritu Santo, 
"Haré un hombre. Lo haré a 
mi propia imagen. Lo pondré 
a cargo de todo lo que he 
creado." 

Dios tomó algo de barro del 
suelo. Con manos suaves y 
amorosas, Él formó el cuerpo 
de un hombre. Dios dio al 
hombre una mente para que 
pudiera usar sabiamente 
todas las cosas que Él hizo. 
Dios le dio al hombre un alma 
de manera que pudiera 
adorar al Padre Celestial. 

Entonces Dios sopló vida en 
el cuerpo, y el hombre llegó a 
ser una persona viviente. 
Dios llamó al hombre Adán. 

Y Dios dijo, "Esto es bueno. 
Es muy bueno." 

Cuando Dios creó al 

hombre, lo creó parecido a 

Dios mismo; hombre y 

mujer los creó. 
Génesis 1:27 





D
ios miró a Adán por un 
momento. 

"No es bueno para el 
hombre estar solo," dijo Dios. 
"Él necesita un amigo y 
ayudador." 

Entonces Dios hizo que el 
hombre se quedara dormido. 
De su costado Dios tomó una 
costilla, y de la costilla Él 
hizo a una mujer. 

Dios estaba muy complacido 
con la mujer que había hecho, 
y Adán también. Adán llamó 
Eva a la mujer. 

"Yo los estoy poniendo a 
cargo de todo lo que he 
creado," dijo Dios. "Ustedes 
deben pensar un nombre para 
cada planta, árbol, ave, pez, 
insecto y animal, y cuiden 
todo para mí." 

Dios continuó, "Adán, tú y 
tu esposa son mi más grande 
creación. Yo coloqué una 
milagrosa simiente dentro de 
cada uno de ustedes, de 
manera que ustedes pueden 
tener bebés niños y niñas, 
exactamente como ustedes." 

Adán colocó su brazo 
alrededor de Eva. 

"Cuando sus bebés crezcan," 
explicó Dios, "ellos tendrán 
bebés. Algún día mi mundo 
estará lleno de hermosas 
personas: morenas y amarillas, 
negras y blancas. Cada una 
será creada a Mi imagen." 





A
hora Dios contempló toda 
su creación. Era perfecta 

en todo sentido. 
Dios sonrió y dijo "¡Ah-h! 

Esto me complace. Me gustan 
todas las cosas que he 
creado." 

En el séptimo día, Dios 
reposó del gran trabajo que 
había hecho. 

Dios bendijo el séptimo día y 

dijo, "El sábado será un día 
santo." 

De allí en adelante a través 
de los años, el pueblo de Dios 
reposó en el día sábado. Ellos 
descansaron y adoraron a 
Dios, el gran y sabio Creador. 

El cielo y la tierra, y todo 
lo que hay en ellos, 
quedaron terminados. El 
séptimo día terminó Dios 

lo que había hecho, y 

descansó. Entonces bendijo 

el séptimo día y lo declaró 

día sagrado, porque en ese 

día descansó de todo su 
trabajo de creación. 

Génesis 2: 1-3 



Y Jesús les dijo: "Yo soy el pan que da vida. El que viene a mí, nunca ten­
drá hambre; y el que cree en mí, nunca tendrá sed. Pero como ya les dije, 
ustedes no creen aunque me han visto. 

Todos los que el Padre me da, vienen a m '; y a los que vienen a mí, no los 
echaré fuera. Porque yo no he venido del cielo para hacer mi propia volun­
tad, sino para hacer la voluntad de mi Padre, que me ha enviado. Y la vol­
untad del que me ha enviado es que yo no pierda a ninguno de los que me ha 
dado, sino que los resucite en el día último. 

Porque la voluntad de mi Padre es que todo los que miran al Hijo de Dios 
y creen en él, tengan vida eterna; y yo los resucitaré en el día último. 

Juan 6:35-40 

Dios creó a las personas para que fueran bastante parecidos a Él. Cada persona es única y 
especial. A diferencia de los animales, Dios creó a las personas del mundo para amar, juzgar y 
cuidar del resto de Su creación. Como Dios nos amó tanto creó la tierra y el mar, los animales 
y los árboles, todos los cielos y la tierra, sólo para nosotros. 

Dios nos ama y quiere tener una relación con nosotros. Es nuestra rebelión contra Dios la que 
ha causado la fealdad, la ira y el odio en nosotros y en nuestro mundo. Como pecamos, Jesús, 
El Hijo de Dios, vino a este mundo para darnos ejemplo de cómo vivir. Él murió en una cruz 
en nuestro lugar. 

Tu puedes llegar a reconciliarte con Dios como uno de Sus hijos confesando los pecados en 
tu vida y aceptando a Cristo como tu Salvador. Entonces Él te pide que vivas como nos 
mostró a través de su propio ejemplo en la Biblia. Nosotros debemos cuidar de las otras per­
sonas y del mundo que Dios creó. Esto es llamado mayordomía. Cada cosa que Dios ha crea­
do debes usarla en el servicio a Él y a la humanidad. 

Escucha las palabras que Jesús dijo: "Yo soy el camino, la verdad y la vida. Solamente por 
mí se puede llegar al Padre." (Juan 14:6) Todo lo que tú necesitas hacer es creer que Jesús es el 
Hijo de Dios que murió en la cruz por ti y se levantó de la muerte para darte vida eterna. Tú 
debes admitir que, como todas las personas, has pecado. Entonces pide a Jesús que perdone 
tus pecados y venga a ser tu Señor y Salvador. 

Pues Dios amó tanto al mundo, que dio a su Hijo único, para que todo 
aquel que cree en Él no muera, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no 
envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo. El 
que cree en el Hijo de Dios, no está condenado; pero el que no cree, ya ha 
sido condenado por no creer en el Hijo único de Dios. 

Juan 3:16-18 
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